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Te oculta mos allí -bajo la e trecha campana del cipr'
...y tus ojos al iertos
aún robaron a la tarde un poco d luz.

Cuando regre emos d la batalla,
lo que cootigo íbamos a arrojar al río
los ojos blanco de los almendros
y la' barbas rubia de la cañas de maíz [ment
al pa al' junto al trozo de tierra que ahora te limita plena
'olamente dejaremo , en torno a la lenerua de polvo
encadenado II la vieja cruz de madera
(que tu lDadl'e anancó de la' parede de. u CUell'tO),
la huella del barro d nue tra bota.
y e pina' ucia. de fang-o y dI' Rudor.

... tu· ojo' ya '00 d la ti ITa
y tu voz,
tu hthio que eran prome a de l' velacione ,
tu brazos -afluente caudalo ·os del mar
que bacía orilla con el pie y el cabello-, [la Bondad-
u ceja r tu pecho -catedral iomen a donde cabía ancha

ELEGIA
Trad. por Ana Luz 01010011'0

~-----------~

RETRATO

Soy todo -y ¡ay! el todo es solamente

un nada en donde el infinito Ilora-,

y es poco ser el todo de quien siente

sp.r poco para el sueño que se añora.

Soy un crepúsculo de tarde ausente,

un llanto que en los ojos se evapora.

Imposible decir del gesto ardiente

en la triste palabra que demora.

Si tan poco me queda, aunque lo ruegue

-yo que jamás tendré rumbo de estrellas

y si me busco es cierto que no IIegue-

persigo el beso aquel de extraña boda,

donde se yuxtapongan mis dos huellas

en la inquieta ilusión de ser ya toda.

IlKA SANCHEZ

uE ta cue'ta e' t>lll amarga
y pican con tanta rabia la al ja: del ol!.

migo, hoy, de pué de e trechar por última v z tu mano,
ya in arroyos precipitándo. e en la vena,
nació en mí una promesa.
y lucharé para que el volcán del tiempo
no la arranque de mi <lngre
y a piedra
en el regazo de mi almfl.

CORPUS CHRISTI DE TOLEDO

Hay 1m temblor aqui de campa1lario ,

con la maíiaua y con el sol de casa.

urge del aire y del amor. Abrasa

fu corasó1l en 'vuelo de i/lcell arios.

No han de el' nunca mi ojos
lechos l;'(,cos;
y entre la ruína de la cal,
he de mantener fl' co el pozo
del recuerdo de 10. buenos año d camaradas.

. ..Al regre o, quiero dejar en tu limite,
obre el barro y la . e~pina. ,

una lágrima,
una lágrima de ami tad que 11.1'1' bate de lo dedo de Abril
la ro a hlanca d la pI' encia.

Siguell claros los iglos, que diarios,

traen el eco del tiempo que traspasa,'

y con la vos, ¡oh Dio 1, tu gloria amasa

el alma en mis Toledos milenarios.

LP'O.- o VILL .(nIEZ

." Ya habló: llorando.

El Cielo estaba gris, bramando.
Una gran lucha y fiereza lo envolvía.
El viento gritaba al dañarse.
Fuertes nubarrones tendieron su manto,
y una catarata inmensa inundó la tierra.

MIGUEL COR.Tés

EL [lIlO, ESPEJO MUDO DE nUESTROS PEnsAMIEnTOS

y asi iluminas, Dios, Toledo inmenso

camilla1'ldo hacía mi, calle y hondura,

en la Custodia de Arfe en 'mar de i1lcíenso.

LUIS SERRANO V¡VAR

Porque, SeJ7or, a tu 've1'dad tall pura,

'va la entrega total dclwdverso

y el mosto de mi sallgre ell tu amargura

\(,~----
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